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“La vida es como una comida. Yo ya voy por los quesos y les 
aseguro que son excelentes”     
Papa Juan XXIII 
 



 

Himno a la Cruz Gloriosa 

 

 

Te elevas inhiesta, hasta las alturas del Cielo 

Tu sombra abarca, el mundo entero. 

 

Eres temida y, a veces, odiada; 

Pocos te conocen, por eso, te rechazan. 

 

Prefieren no pensar en ella y vivir como si no existiera 

Pero ella siempre está presente, aunque no se quiera. 

 

Ella, desnuda y sola, es el espanto de los hombres 

Pero verla con Cristo causa pavor a los demonios 

Y salva de todos los males. 

 

Ella, un día, nos juzgará y, entonces, caerá implacable sobre los rebeldes 

Y levantará hasta el Cielo a los creyentes. 

 

O Cruz ¡No me abandones! Pero ¡Qué digo! ¡Que yo no te abandone! 

Porque sin ti no hay salvación alguna, sin ti me devoraría la muerte 

El Demonio me robaría la esperanza 

¡Y me hundiría en la locura! 

 

 

Pe. Alberto Guirao.  

(Inspirada ante la contemplación de la Cruz del Valle de los Caídos del Escorial) 

 

 



 

Domingo de Ramos de la Pasión del Señor            Meditemos la pasión                  2-4-23 

1.- Comentario a las lecturas. Comenzamos la gran semana, el tiempo litúrgico más 
importante de la vida de la Iglesia y, en realidad de toda la historia de la humanidad (Con 
la Creación); Porque Jesús con su Pasión, muerte y resurrección nos salvó de la muerte 
y del pecado a los que todos los hombres estábamos condenados sin remedio. 

Como podemos imaginar esto no fue nada fácil para Él. Muchos dicen “Como era Dios, 
podía con todo…” pero no olvidemos que era también “Verdadero hombre” y, por tanto, 
sentía como tú y como yo los dolores físicos y más aún, si cabe, los rechazos y desprecios, 
porque una persona cuanto más ama más dolor le causan las ingratitudes del amado y 
¿Quién ha amado más que Jesús? Por eso sufrió más que nadie. 

Quién nunca ha sufrido por nadie es que no ha amado a nadie. Y que triste una vida así. 
Las personas que viven para sí mismas deben sentir grandes remordimientos al final de 
su vida y un gran vacío. Vivir solo para darte gusto a ti mismo y hacer siempre la propia 
voluntad no es vivir es un morir porque es hacer todo lo contrario a lo que fuiste llamado 
cuando Dios te creó.  

Dios no hace nada a medias, cuando ama, ama totalmente y es fiel hasta el final. En la 
Pasión lo vemos desfondarse completamente, hasta el último aliento. Nuestro amor, sin 
embargo, es “Nube mañanera, rocío matinal, que pasa” (Os 6, 4). Lo vemos claramente 
en el evangelio: Jesucristo, entra en Jerusalén aclamado por las multitudes. Multitudes 
que pocos días después siguiendo a sus autoridades le rechazan y piden que le 
crucifiquen.  Pero a pesar de eso y de que los suyos le abandonan, lo que le causó un 
dolor todavía mayor, no los rechazó y los volvió a llamar y a acoger después de su 
resurrección.  

Dediquemos esta semana a leer y meditar los evangelios de la Pasión. Cuantas cosas 
aprendemos en la escuela de Jesús que ningún otro libro nos podrá enseñar jamás 
porque nos enseña la lección más importante de la vida que es la de aprender a amar, 
es decir, nos enseña cómo debemos actuar cuando nos humillan, nos rechazan, ignoran, 
desprecian o golpean y también aprendemos cómo debemos confiar en el Señor en el 
sufrimiento y cuando nos sentimos solos y abandonados. Jesús pasó por todas esas 
pruebas y Dios no lo dejó en la muerte. A ti tampoco si aprendes a confiar. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1ª ¿Has experimentado el amor inmenso de Dios por 
ti?; 2ª ¿Qué parte de la Pasión de Jesús más te sorprende o te impresiona?; 3ª ¿Tienes 
miedo a amar como Jesús? ¿Piensas que Dios te pueda dar ese amor que Él tuvo? 

3.- Para meditar. “Jesús nos muestra cómo hemos de afrontar los momentos difíciles y 
las tentaciones más insidiosas, cultivando en nuestros corazones una paz que no es 
distanciamiento, no es impasividad o creerse un superhombre, sino que es un abandono 
confiado en el Padre y en su voluntad de salvación, de vida, de misericordia” (Papa 
Francisco). 



Domingo de la Resurrección del Señor           Tu “losa” ha sido destruida                9-4-23 

1.- Comentario a las lecturas. Si la semana más importante del año litúrgico es esta que 
ha pasado, como decía la semana pasada, hoy es el domingo más importante de dicho 
año, domingo que comenzó ayer sábado por la tarde con las primeras vísperas y la Vigilia 
Pascual, porque como todos sabemos, a nivel litúrgico, para la Iglesia, siguiendo el 
calendario hebreo, los días no empiezan a las 12 de la noche sino en las primeras 
vísperas del día anterior, o sea, a la tarde. Y ese domingo del que hablo, “El primer día 
de la semana”, hace dos mil veinte tres años, cuando todavía era de noche, una mujer, 
llamada María Magdalena, fue a un sepulcro para embalsamar a un hombre llamado 
Jesús, considerado profeta por muchos, que había muerto; y para sorpresa suya “Vio la 
losa quitada del sepulcro”. Esto es lo primero que vieron las mujeres: “La losa quitada”, 
expresión ésta que simboliza muy bien lo que significa para toda la Humanidad el 
Acontecimiento que celebramos en estos días. Celebramos que todas las “Losas” de 
nuestra vida han sido quitadas, por eso, si hay algo que te pese, que no soportes, que 
hace que vayas por la vida como arrastrándote, Cristo ha resucitado para que tu 
resucites también y no vayas por la vida aplastado o hundido.  

Ser cristiano es tener esta experiencia de libertad, de alivio, de consuelo, de paz…. Es 
tener la felicidad de sentirse amado hasta los más profundo de tu corazón y de tu alma. 
Es estar con alguien que no te pide nada a cambio, que no te exige nada por encima de 
tus fuerzas. Es experimentar la tranquilidad que se siente cuando estás con alguien al 
que le puedes abrir tu corazón con la seguridad de que no te va a juzgar ni escandalizarse 
por lo que le digas y que por tanto te va a comprender siempre. 

Es saber que estás ante Aquel que es la Verdad y que para que seas libre te va a decir 
siempre la verdad, aunque siempre, por supuesto, con misericordia porque no te la dirá 
para reprocharte nada sino para salvarte de las mentiras del Enemigo. Ser cristiano es 
vivir con la esperanza y con la certeza que te da la fe de que no has sido creado para un 
tiempo limitado y después desaparecer en la nada, sino que, por el contrario, has nacido 
para que todo lo que he dicho que te da experimentar la resurrección lo vivas sin miedo 
a perderlo y por toda la eternidad en el Cielo. Porque si nuestros padres hubieran sido 
Dios ¿Cómo iban a permitir que nos muriéramos para siempre? 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1ª ¿Has tenido alguna experiencia de Cristo resucitado 
en tu vida? ¿De qué losas te ha liberado el Señor?; 2ª Cuando sufres ¿Ves a Cristo 
resucitado y victorioso?; 3ª ¿Cuál ha sido el día más importante de tu vida? 

3. Para meditar. Yo nunca me cansaría de hablar de él; él es la luz, la verdad, más aún, el 
camino, y la verdad, y la vida; él es el pan y la fuente de agua viva, que satisface nuestra hambre 
y nuestra sed; él es nuestro pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro consuelo, nuestro 
hermano. Él, como nosotros y más que nosotros, fue pequeño, pobre, humillado, sujeto al 
trabajo, oprimido, paciente. Por nosotros habló, obró milagros, instituyó el nuevo reino en el 
que los pobres son bienaventurados, en el que la paz es el principio de la convivencia, en el que 
los limpios de corazón y los que lloran son ensalzados y consolados, en el que los que tienen 
hambre de justicia son saciados, en el que los pecadores pueden alcanzar el perdón, en el que 
todos son hermanos. (Pablo VI, discurso en Manila en 1970) 



Domingo II de Pascua o de la Divina Misericordia            ¿Ver para creer?           16-4-23 

1.- Comentario a las lecturas. La fe es necesaria para vivir. Todo el mundo tiene fe. Nos 
decía un profesor del seminario que nadie dudaba de que su madre cuando le preparaba 
el desayuno le echase cianuro. Se fiaba totalmente de su madre. Vivimos por tanto de 
la fe. Cuando subimos en un ascensor o cuando comemos en un restaurante o entramos 
en una casa… siempre confiamos en que no vamos a llevarnos sorpresas desagradables.  
Sería insoportable vivir sospechando de todo y de todos a cada paso.  

En todos los casos que he dicho nadie ha visto cómo se hacían los ascensores, la comida 
o ha estudiado los cimientos de la casa donde vive. Esto contradice la famosa frase del 
apóstol Tomás y que ha pasado a ser una expresión popular que dice: “Si no lo veo no 
lo creo”. La mayor parte de las cosas que hacemos o decimos las hacemos por pura fe.  

Si esto lo trasladamos al punto de vista espiritual yo creo que ni todo es pura fe ni, por 
supuesto, tenemos que ver todo para creer. En el primer caso, “Creer sin ver”, sería 
“Fideísmo” o como se dice popularmente: “la fe del carbonero”, que es la fe de aquellos 
que creen en algo aun sin entenderlo, por la simple razón de que le han dicho que hay 
que creerlo. Son personas que adoptan firmemente unas ideas sin necesitar 
explicaciones ni pruebas de que esas creencias son acertadas. Y en el segundo caso “Ver 
para creer”, estamos hablando de lo que se llama el “Empirismo” o “Racionalismo”. Los 
empiristas son aquellos que solo creen en lo que se puede observar por la experiencia y 
los racionalistas sostienen que todo conocimiento viene por la razón, o sea, dicho 
vulgarmente solo lo que “cabe en nuestra cabeza” es verdadero. 

Desde mi punto de vista creo que la fe se basa en una experiencia, o sea, que yo creo 
porque he “visto” a Dios en mi vida: librándome del miedo o salvándome de una 
situación angustiosa… ,es decir, creo porque tengo pruebas de la existencia de Dios, no 
creo por creer porque esto sería irracional; pero, al mismo tiempo, soy consciente de 
que no tengo que entender todo o tener experiencia de todo para creer porque hay 
muchas cosas que superan totalmente mi razón y que tengo que creer por pura fe como, 
por ejemplo, el Misterio de la Stma. Trinidad, la Virginidad de María y tantos otros 
dogmas. 

En resumen: la fe es un don de Dios que se basa en una experiencia y que no contradice 
la razón, pero la supera totalmente. El ejemplo de esto lo tenemos en Santo Tomás que 
dijo: “Señor mío y Dios mío”, o sea, que creyó porque vio, pero también creyó lo que no 
vio. Quien tenga esa fe, dice Jesús es “Bienaventurado” porque ha recibido el mayor don 
que un ser humano pueda recibir en este mundo. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1ª ¿Cuál es tu experiencia a lo que he dicho? ¿Tu fe se 
basa en una experiencia” o ¿Crees porque te lo han dicho?; 2ª ¿Valoras tu fe? ¿Crees 
que tienes un tesoro?; 3ª ¿Qué crees que te aporta de nuevo y mejor a tu vida 
comparado con los que no la tienen? 

3.- Para meditar. «La fe consiste en creer lo que no se ve, y su premio es ver lo que se 
cree». S. Agustín. 



Domingo III de Pascua                             Las mentiras siempre son malas                 23-4-23                                 

1.- Comentario a las lecturas. Una de las cosas que llaman la atención en la personalidad 
de Jesús era su sinceridad. Hasta sus enemigos se dieron cuenta de eso y la reconocían. 
Esto lo vemos en el texto del evangelio donde los fariseos le preguntan si debían o no 
pagar tributo al Cesar. Antes le dicen: “Maestro, sabemos que eres sincero y que no te 
importa de nadie; porque no te fijas en lo que la gente sea, sino que enseñas el camino 
de Dios sinceramente…”. 

Jesús es la Verdad, en El no había ninguna doblez, lo que manifestaba por fuera era 
igualmente por dentro. Un ejemplo de sinceridad fue que no les ocultó o dulcificó a sus 
discípulos su destino final, les dijo claramente que moriría despreciado por todos y en 
una cruz y también, aunque sabía que no le comprenderían, que resucitaría. Y en otras 
partes del evangelio vemos esta franqueza de Jesús como en la que leemos en el 
evangelio de este domingo, cuando les dice a los discípulos de Emaús: “Qué necios y 
torpes sois para creer lo que dijeron los profetas”.  Decía, por tanto, lo que sentía, 
aunque, a diferencia de nosotros, con mucha misericordia, como lo vemos también en 
el evangelio de hoy cuando les explica con toda paciencia las sagradas escrituras. 

Hay varias formas de mentir o no decir la verdad: Por ejemplo, a través de las famosas 
mentiras piadosas o cuando decimos medias verdades, cuando ocultamos la verdad o 
cuando mentimos directamente. La raíz de la mentira está en el amor desordenado a 
uno mismo que lleva al desprecio de Dios y del hermano. Puede ser motivada por la 
ambición, el rencor, la envidia o la sed de venganza. Otras veces, la mentira nace desde 
un falso sentido de conservación: para ocultar un pecado o para evitar un castigo. 
Al mentir, en definitiva, decimos sí al egoísmo y no al amor. Es decir, nos hacemos un 
daño inmensamente más grande que el pequeño (pequeñísimo) beneficio que uno 
pueda conseguir con la mentira aparte de que destruimos la confianza con los demás a 
los que traicionamos y les causamos un gran dolor. 

S. Agustín afirmó que se debe decir la verdad escueta sin importar las consecuencias. 
Enseña que en casos difíciles se debe mantener silencio, si posible. Si el silencio fuese 
equivalente a darle al enfermo noticias indeseables que lo matarían, es mejor, dice, que 
el cuerpo del enfermo perezca antes que el alma del mentiroso. Además de este, expone 
otro caso: Si hay un hombre escondido en tu casa, y unos asesinos buscan su vida, y 
llegan y te preguntan si está en tu casa, tú les dices que sabes donde está, pero que no 
lo vas a decir; no puedes negar que está allí… 

Seguimos a la Verdad que es Jesucristo que odiaba la mentira y la hipocresía a las que 
denunciaba con energía y como decía S. Clemente: “El que nos mandó no mentir, mucho 
menos será mentiroso, ya que nada hay imposible para Dios excepto la misma mentira”. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1ª ¿Por qué crees que se miente?; 2ª ¿Qué piensas de 
las mentiras piadosas?; 3ª ¿Crees que se miente más ahora que antes? 

3.- Para meditar. “A Pinocho le crecía la nariz cuando decía una mentira. Menos mal que 
es un cuento, porque, si no, no podríamos andar por la calle”. Ana Diez, médico. 



Domingo IV de Pascua                           Domingo del buen Pastor                              30-4-23 

1.- Comentario a las lecturas. Cuanto más te ama una persona más desinteresada es a 
la hora de hacerte el bien. Solo buscará tu bien. S. Pablo aconsejando a sus comunidades 
decía una expresión que describe muy bien esta actitud, que dice: “Llorad con los que 
lloran y reír con los que ríen”. ¿Habrá alguien que tenga un corazón tan puro y noble 
que sienta las penas y alegrías ajenas tanto como las suyas? 

El modelo de ese amor tan puro y profundo es solo Nº Sº. Jesucristo. El no necesitaba 
nada de nosotros. Se bastaba a sí mismo; Como Dios que es, tiene todo lo que se necesita 
para ser feliz y en grado infinito, por eso, todo lo que hizo: hacerse hombre, humillarse, 
sufrir tanto como sufrió y morir, fue exclusivamente por amor a nosotros. ¡A El sí que le 
podemos aplicar una expresión que se utiliza mucho ahora que es la de “Ser solidario”!... 

Para mí esta actitud de Jesús es una prueba de amor tan grande que por sí sola me basta 
para creer profundamente y confiar totalmente en El. Porque sé que lo que me dice en 
el evangelio y a través de la Iglesia es por mi bien y que el único interés que tiene es que 
yo me salve. “De tejas para abajo”, confiar en los demás sí, pero siendo prudentes 
porque el único que no te falla es Dios. Teniendo esto claro, nos ayudará mucho en la 
vida para no escandalizarnos de las personas cuando nos fallen o traicionen. Somos 
todos muy débiles y cambiantes y por mil circunstancias lo que prometemos hoy 
mañana lo negamos. 

Jesús en el evangelio de este domingo nos habla del Buen Pastor que guía a sus ovejas 
hacia las fuentes de la Vida y que está dispuesto a dar la vida para conseguirlo si es 
necesario. Los pastores anteriores a Él, dice, han sido “Ladrones y bandidos” porque 
como dice S. Agustín han buscado su interés y no el de Cristo. 

En el conocido Himno a la caridad de S. Pablo se nos describe de una forma 
incomparable en que consiste el amor: “El amor es paciente, es servicial, no es 
envidioso, no es presumido, no es vanidoso, no es mal educado, no es egoísta, no se 
irrita, no lleva cuentas del mal, no se alegra por la injusticia, se alegra por la verdad, 
disculpa todo, cree todo, espera todo, aguanta todo”. El amor no se busca a sí mismo. 
Jesús lo expresa así: “No puedo yo hacer nada por mí mismo; como oigo, juzgo; y mi 
juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió. 
Así, solo ama Dios. Démosle gracias por tanta generosidad y pidámosle que nuestro 
orgullo, vanidad y egoísmo no manchen nuestras buenas obras. ¡Amén! 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Qué descripción de la caridad de S. Pablo te gusta 
más? ¿Por qué?; 2º Perdonas la traición e infidelidad o “por ahí no pasas” ?; 3º ¿Te 
puede la vanidad o vanaglorias cuando haces una buena acción? ¿Buscas que te alaguen 
o admiren?  

3. Oración. Haznos confiados corderos de Tu rebaño, Señor, danos el abrazo de Tu 
Voluntad, Señor. Que seas Tu quien nos guíe, que sea tu Madre quien nos proteja. No 
te alejes de nosotros, Señor, perdona nuestros errores y pecados, y nuestra falta de fe. 
Amén. 



Domingo V de Pascua                    El miedo ha sido vencido: ¡Aleluya!                        7-5-23 

1.- Comentario a las lecturas. Dicen que “El miedo es libre” pero la verdad es que nunca 
entendí este dicho popular. No hay nada que esclavice más que el miedo. Nuestra vida 
está llena de miedos: al dolor, a la enfermedad, a la precariedad económica, al rechazo 
de los otros, a la soledad, al futuro, a la muerte… S. Pablo dice al respecto que Jesús se 
hizo hombre “…para liberar a los que, por el miedo a la muerte, estaban de por vida 
sometidos a esclavitud” (Hb 2, 15). 

Jesucristo, en el evangelio, y la palabra de Dios en general, están llenos de frases que 
nos invitan a la confianza en Dios. Hay un salmo muy bonito que dice: “¿Por qué te 
turbas alma mía, hostigado por el enemigo? Espera en Dios y volverás a alabarlo”. “El 
Señor es mi Dios y mi salvador, confiaré y no temeré”. Y en el evangelio Jesús invita 
continuamente a confiar en la providencia cuando nos dice que no nos preocupemos 
por lo que vamos a comer, a beber, vestir…; O en el evangelio de hoy que comienza 
diciendo: “No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mi”.  

Estamos en plena Pascua: el mal y la muerte han sido vencidos. La fe en Jesucristo es la 
fuerza que ha cambiado la vida de millones de personas a lo largo de los dos mil años de 
historia de la Iglesia. Conozco muchas personas llenas de complejos, de apegos a todo, 
de traumas y vicios que no podían superar, que la fuerza de la fe les ha hecho 
completamente libres y que ahora están en Asia, en África o América anunciando el 
Evangelio que ha cambiado sus vidas.  

La fe no es un mero sentimiento. Creer es darse, abandonarse y entregarse a Dios 
ciegamente. Para mí creer es dejarme conquistar por su Amor para su causa sin ofrecerle 
reparos. Es caminar, sufrir, luchar, caer y levantarme, tratando de ser fiel a un Dios que 
me llama. Creer es lanzarse en la oscuridad de la “noche”, siguiendo a Jesucristo, aunque 
no sepamos por donde nos va a llevar. Es vivir con paz las confusiones, las sorpresas, las 
fatigas y los sobresaltos. Para mí creer es fiarme de Dios es, en definitiva, creer de verdad 
que DIOS TE AMA. 

S. Pablo lo sintetiza muy bien en esta expresión: “No os inquietéis por cosa alguna”. Vivir 
así sería impresionante, ¡Qué libertad te daría!, ¡Qué alegría!, no preocuparse por nada 
sabiendo que tu vida está completamente en manos de Dios y que no permitirá nada 
malo para ti. Como se suele decir “De los cobardes no hay nada escrito”. El Papa nos 
invita a salir de nuestra zona de conforto. Esto es un don de Dios. Pidámoslo y el Señor 
nos concederá la alegría de ser Libres. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Te ha cambiado en algo la fe, o ha cambiado en algo 
tu vida?; 2º ¿Has hecho alguna experiencia de abandono en Dios? ¿Puedes explicarla?; 
3º ¿A qué tienes miedo? 

3.- Para meditar. “¿Qué temer? Nada. ¿A quién temer? A nadie. ¿Por qué? Porque 
aquellos que se unen a Dios obtienen tres grandes privilegios: Omnipotencia sin poder, 
embriaguez sin vino, vida sin muerte”. (S. Francisco de Asís) 

 



Domingo VI de Pascua        La única forma de demostrar que amamos a Dios       14-5-23 

1.- Comentario a las lecturas. “Dios no sabe hacer otra cosa si no amar”, me decía un 
sacerdote con el que me confesé. El, lo hace todo por un solo motivo: El amor que nos 
tiene, por eso, como dice Jesús en el evangelio: “Hace salir su sol sobre malos y buenos 
y llover sobre justos e injustos” (Mt 5, 45). 

Pero quien ama desea ser amado. El amor es cosa de dos, no hay verdadero amor si no 
hay correspondencia. En el caso de nuestra relación con Dios nos podemos preguntar 
entonces ¿Y por qué Dios quiere y nos pide que le amemos? Si El no necesita nada de 
nosotros… Porque nos quiere comunicar su felicidad infinita. Dios es tan generoso que 
no se guardó para Él sus atributos, no quería vivir para El solo y, por eso, por puro amor, 
creó al Hombre; Por eso cuando Dios le pide que le adore, le sirva y le busque no tiene 
ningún interés fuera del de hacernos el bien y de que alcancemos la plenitud.  

Pero, siguiendo nuestro discurso, el hombre no puede recibir a Dios si no lo ama. Por 
eso dice en el evangelio de hoy: “Si me amáis… yo pediré al Padre…. El Espíritu de la 
verdad”. Y aquí también nos podemos preguntar: Pero ¿Cómo podremos amar a Dios? 
El Señor nos responde: “Si me amáis guardaréis mis mandamientos”. Solo haciendo su 
voluntad (Contenida en el evangelio) podemos comprobar que lo amamos. 

Esta es una de las cosas que nos separan de los protestantes que dicen que únicamente 
por la fe en Jesucristo no salvamos y que, por tanto, como la salvación viene sólo por la 
fe (Sola Fides), no estamos obligados a las obras buenas, o, como mínimo, éstas no 
representan nada para salvarnos. En otras palabras: Perfectamente podemos faltar a la 
caridad, por ejemplo abandonando al prójimo en su sufrimiento, y aun así salvarnos. La 
primera consecuencia de este tremendo error es que, permite que la gente no luche 
contra el mal, que la gente sea mala, que peque como deseé ya que mientras tenga fe 
en que Cristo la salvó, alcanzará la vida eterna.  

Este error viene de una mala traducción que hizo Lutero de la frase: “El justo vive por la 
fe” y que Lutero tradujo así: “El justo vive por la fe sola”. ¿Tenía razón Lutero? No. De 
hecho, si se revisan otras traducciones no protestantes o anteriores a las de Lutero, 
puede leerse siempre la misma frase original de San Pablo. 

Jesús deja clara esta idea en otros textos como aquel en que les dice que en el Juicio 
Final a los que obran la injusticia les dirá: “No os conozco”. Pidámosle a Dios que nos 
conceda el don de amarle: 1º porque es lo más justo que podemos hacer; 2º Porque es 
lo más saludable y dulce que hay en esta vida, y 3º porque es la única forma de salvarse. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Crees que amas a Dios? ¿Por qué?; 2º El Señor nos 
dice: “No os dejaré huérfanos” ¿Sientes su presencia amorosa? Pon algún ejemplo 
concreto; 3º ¿Qué mandamiento/os de los 10 te cuesta más practicar? 

3.- Oración. Cristo Jesús ¿Por qué habré deseado durante la vida algo fuera de ti? 
Anhelos todos de mi corazón desbórdense desde ahora hacia ti Señor; corran, que 
mucho se ha retrasado. Incendia lo íntimo de mi alma y que en el día de mi muerte 
comparezca yo del todo perfecto en tu presencia. Amén. 



Solemnidad de la Ascensión del Señor                                  “ID”                                     21-5-23 

1.- Comentario a las lecturas. Dice el Papa Benedicto XVI en el primer párrafo de su 
primera encíclica que: “Dios es amor” y que este es “el corazón de la fe cristiana”. Y 
cuando en el seminario nos explicaban el dogma de la Santísima Trinidad nos decían que 
su esencia es la relación y comunicación entre las tres personas divinas. Esto lo expresó 
el Señor cuando dice refiriéndose al Padre: “Todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío" 
(Jn 17, 10). O cuando se refiere a la Tercera Persona de la Stma. Trinidad que dice: “El 
Espíritu del Señor está sobre mi”. Con esto quiero decir que Dios está continuamente 
abierto al otro, no es un Dios solitario que se mira y vive para sí mismo. 

Nosotros, los hombres, como no podía ser de otra manera, somos como nuestro 
Creador: seres relacionales que no podemos vivir sin comunicarnos entre nosotros y 
abrirnos a los demás. Y La Iglesia tiene la misma naturaleza: es una familia que, como 
tal, bajo la paternidad divina y la maternidad de María, es un conjunto de hermanos que 
se relacionan unos con otros compartiendo sus bienes espirituales, humanos y 
materiales. Esta idea se expresa muy bien en una palabra que aparece en el evangelio 
de hoy que dice el Señor poco antes de subir al Cielo y despedirse de sus discípulos, que 
es: “Id”.  

“Id” es todo lo contrario a mirarse a sí mismo, acomodarse o instalarse. “Id” es salir, 
buscar, partir, acudir… Respecto a esto, el Papa Francisco refiriéndose a la Iglesia ha 
advertido en varias ocasiones sobre el peligro de ser una “Iglesia autorreferencial, 
cerrada en su recinto”.  

En el evangelio de este domingo los discípulos que estaban en Jerusalén cuando Jesús 
resucitado se les aparece, por Su mandato, se marchan a Galilea y de allí el mismo Jesús 
los envía a evangelizar al mundo entero… La Iglesia o evangeliza o se muere. En las 
parroquias o evangelizamos o se cierran como, de hecho, ya está pasando. ¿No 
habremos llegado a esta situación porque no estamos obedeciendo al mandato de Jesús 
de “Ir y anunciad”?  

En el bautismo todos hemos recibido el Espíritu Santo que es el que nos capacita para 
salir de nosotros mismos y darnos a los demás y amar a todos los hombres y sentir 
compasión especialmente de los más extraviados y perdidos. Se nota que lo tenemos en 
que nos hace olvidarnos de nosotros mismos y nos “vuelca” a las necesidades de los 
demás y a buscar en todas nuestras obras solo la gloria de Dios. Él te está llamando para 
resucitarte de tu burguesía y ensimismamiento. Ábrele tu corazón y no vivas ya más para 
ti mismo.  

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Te interesa solo tu salvación y, como mucho, la de 
tu familia y no piensas en la de los demás?; 2º ¿Qué haces por llevar a los demás a Jesús 
y a Su Iglesia?; 3º ¿En qué se nota que tienes el E spíritu Santo? 

3.- Para meditar. “Date a Dios de verás y descansarás” (Beato Francisco Gárate) 

 



Solemnidad de Pentecostés.                                 ¡Llegó el Día!                                   28-5-23 

1.- Comentario a las lecturas. Y por fin llegó el día de la manifestación del Espíritu Santo. 
El día que Dios bajó al corazón del Hombre para no separarse jamás de Él a no ser que 
este quiera de nuevo cometer la torpeza de Adán y Eva... El día que posibilita al Hombre 
amar a todos los hombres: amigos, enemigos, conocidos y desconocidos; que consigue 
llevar con alegría y esperanza todos los sufrimientos y pruebas que se le presenten; que 
queda eliminado el miedo al futuro, a la enfermedad, a la vejez y a la muerte; El día en 
que puede dominar sus pasiones más bajas sin que haya tentación que pueda seducirlo; 
el día que experimentó que la vida eterna y el cielo existen verdaderamente y que se 
pueden ya vivir en la tierra; que sintió de una forma inverosímil y profundísima la verdad 
del amor infinito de Dios por él; que se llenó de todos sus dones especialmente el del 
Santo temor de Dios que te concede el único “buen temor” que es el temor a separarse 
de Dios; el día a partir del cual ya no vivirá mas en la esclavitud del egoísmo y en la 
mentira de la soberbia sino que se hace uno con la voluntad de Dios que es salvar a 
todos los hombres; el día, en definitiva, en que puede cumplir toda la Ley comenzando 
por el primer mandamiento: El de amar a Dios sobre todas las cosas, libre de idolatrías 
y falsas seguridades de los que el Demonio se sirve para esclavizarlo. 

Esto que el Hombre no consigue ni conseguirá nunca realizar por sus propias fuerzas es 
lo que experimentaron los apóstoles el día de Pentecostés que celebramos hoy y que 
describe la primera lectura. Una experiencia única que es lo que más se parece a lo que 
describe S. Pablo cuando dice: “Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del 
hombre llegó lo que Dios tiene preparado para los que lo aman” (1 Cor 2, 9). 

Según todo lo dicho, recibir el Espíritu Santo es el mayor don que un ser humano puede 
tener en este mundo. Y entonces nos podemos preguntar ¿Y como recibirlo? Pues 1º, te 
tienes que arrepentir de todos tus pecados sinceramente; 2º, Hacer un acto de fe en 
Jesús. Confesar que es Dios y que murió y resucitó por nuestra salvación y 3º Tener una 
relación de amistad asidua con El a través de los sacramentos y oración unido a la Iglesia.  

Y todo ello acompañado con una profunda humildad por eso pidámosle al Espíritu que 
dome en nosotros el “Espíritu indómito” del que habla la “Secuencia”, que hoy leemos 
justo antes de proclamar el evangelio. Esta petición al Espíritu es la que yo creo mas falta 
nos hace porque es pedirle al Señor que nos conceda enderezar hacía El esta voluntad 
rebelde, o como dice el texto, indomable, que todos tenemos. Nacemos con una 
rebeldía innata que se niega a someterse a otra voluntad que no sea la nuestra. Nos 
cuesta mucho obedecer y el dulce huésped del alma solo habita en los mansos y 
misericordiosos. Nos conviene mucho practicar y pedir estas virtudes.                                                                                                                             
¡Que así sea! 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Has experimentado alguno de los dones del E. S. 
que describo en el primer párrafo? ¿Cuál?; 2º ¿Quieres ser inundado del Espíritu Santo?; 
3º ¿Qué te impide recibirlo: el miedo, el orgullo, la idolatría, el amor al mundo…? 

3.- Para meditar. ¿Traes el corazón vacío para que lo llene el Espíritu Santo? (S. Basilio) 



Solemnidad de la Santísima Trinidad               Creer en el amor de Dios                   4-6-23 

1.- Comentario a las lecturas. “La medida del amor es amar sin medida” decía Santa 
Teresa de Jesús. Amar de verdad significa: perdonar siempre, buscar solo el bien de la 
persona amada, no juzgarle nunca, mostrarle con humidad y cariño sus errores para que 
crezca como persona, servirla, aunque cueste sacrificios; no devolverle nunca mal por 
mal, renunciar a lo que sea para que sea feliz, no dejarla sola nunca, tratar de llevarla a 
la fe respetando en todo momento su libertad, no mentirle… Así es como nos ama Dios. 

Esto es lo que viene a decir la primera frase del evangelio de este domingo, aunque, con 
otras palabras. Dios nos ha dado todo, hasta Su propio Hijo. ¿Quién daría a su hijo o a la 
persona que mas quiera en este mundo para salvar a sus enemigos? Pues esto es lo que 
hizo Dios con nosotros.  

Por eso, todo pensamiento que se te pase por la cabeza que te haga dudar de esta 
verdad tenemos que rechazarlo de plano, sin miramientos, porque viene, sin lugar a 
dudas, del demonio. Y pensamientos de ese tipo los tenemos todos los días y muchas 
veces al día. El Demonio sabe que como te creas lo que El machaconamente te repite de 
una forma u otra que es que: “Dios no te ama”, te tiene completamente dominado. Yo 
estuve varios años con esa idea que me creí totalmente y fueron los peores años de mi 
vida. Es lo más parecido al infierno porque es estar todo el día triste, desanimado, 
enfurecido, en rebeldía continua… o sea, es un no descansar; es, en definitiva, vivir sin 
esperanza. 

Pero el cristiano es aquel que como dice S. Juan ha conocido el amor de Dios y ha creído 
en Él. (1ª Jn 4-16). Nosotros quizás hemos tenido experiencia del amor de Dios, bien 
porque nos ha ayudado en una angustia que teníamos o porque hemos notado su 
perdón frente a nuestros pecados o su providencia que nos ha provisto de todo lo que 
necesitamos en un momento de precariedad; pero la segunda parte de la frase quizás 
todavía falta mucho para que se cumpla en nuestra vida porque todavía no creemos que 
Dios nos ame, por lo menos, dudamos muchas veces.  

Frente a esta terrible tentación del enemigo defendámonos porque, sin duda, tenemos 
muchas razones para creer en el amor de Dios: el existir, su fidelidad y providencia, 
darnos el Cielo, el consuelo de la fe… Y Solo hay una cosa que Dios no puede hacer por 
ti que es: salvarte, por eso, dice S. Agustín: “¿Por qué es llamado Salvador del mundo, 
sino para que salve al mundo? Luego un médico había venido a curar al enfermo. A sí 
mismo se mata el que no quiere cumplir los preceptos del médico, o los desprecia”. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Has conocido el amor de Dios? ¿Puedes contar tu 
experiencia?; 2º ¿Crees que Dios te ama? ¿Cómo te defiendes de la tentación de dudar 
del amor de Dios?; 3º “Dios que te creó sin ti no te salvará sin ti”. Comenta esta frase de 
S. Agustín. 

3.- Para meditar.  “El amor, mejor que el martirio”. (S. Juan Crisóstomo) 

 



Sdad. del Stmo. Cuerpo y Sangre de Cristo.      Comulgar: el cielo en la tierra       11-6-23 

1.- Comentario a las lecturas. Dice S. Agustín, hablando de su experiencia con Dios que: 
“…estabas dentro de mí, más interior que lo más íntimo mío”. “Traducido” significa que 
Dios está más cerca de ti que tú mismo. Esto lo podemos afirmar hoy que celebramos 
esta Solemnidad de la Eucaristía. Jesús no pudiendo soportar vivir lejos de nosotros una 
vez que iba a ascender al cielo resolvió “inventar" una forma con el fin de cumplir este 
ideal y fue instituyendo la Eucaristía, o sea, haciéndose comida y bebida. Estas cuando 
las tomas penetran en cada una de tus células y tejidos de tal forma que se hacen uno 
contigo. Así se cumplía perfectamente el deseo amoroso de Nuestro Señor. Lo expresa 
de forma parecida el Sto. Cura de Ars cuando dice: “Cuando se ha recibido la Sagrada 
Comunión, el ama se impregna del bálsamo del amor como la abeja en las flores”. 

¡Quién fuera santo para poder disfrutar así de la Santa Eucaristía! Conocí una moja 
“Hermanita de los pobres” que me decía que cuando comulgaba le quemaba el corazón 
y que no podía pasar un día sin comulgar. Esto lo experimentan los que están 
enamorados del Señor, como S. Pablo: “Para él (dice S. Juan Crisóstomo) el tormento 
más grande y extraordinario era el verse privado de este amor (De Cristo): para él, su 
privación significaba el infierno, el único sufrimiento, el suplicio infinito e intolerable. 
Gozar del amor de Cristo representaba para él la vida…sin este amor nada catalogaba 
como triste o alegre. Las cosas de este mundo no las consideraba, en sí mismas, ni duras 
ni suaves”. 

Ojalá tuviéramos nosotros este grado de unión con Cristo y de amor a Él. Pero no es solo 
el comulgar lo que te da esta unión tan grande con el Señor, sino el comulgar en Gracia 
de Dios. Esto es experimentar la “Vida” como dice el Señor en el evangelio; verbo o 
sustantivo que el Señor repite hasta 9 veces en el texto de este domingo. Pero la “Vida” 
a la que se refiere el Señor no en el sentido biológico o físico, que termina con la muerte, 
“Bios”, en griego, sino en el sentido espiritual, en griego Zoé, o sea, la vida divina, la vida 
eterna. Por eso, comulguemos en Gracia y comulguemos para mantenernos en Gracia. 
Sobre esto último dice Sto. Tomás: “Todo el efecto que producen la comida y bebida 
materiales en nuestro cuerpo, es decir, el sustento, el crecimiento, la reparación y el 
deleite todos estos efectos los produce la Eucaristía en la vida espiritual”. Teniendo en 
cuenta siempre que “La eucaristía no es para los perfectos sino para aquellos que están 
en vías de perfección”. 

Termino con unas palabras del Cantar de los Cantares. “Mejores son que el vino tus 
amores”. Que nos embriaguemos de este Amor que es el que nunca se acabará.  

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Qué experimentas cuando vas a misa? ¿Sales de la 
iglesia igual que has venido?; 2º ¿Sufres cuando pecas? ¿Sientes que has perdido algo 
importante o piensas simplemente que has desobedecido una norma?; 3º ¿Quieres 
enamorarte del Señor? ¿Qué piensas que te falta para lograrlo? 

3.- Para meditar. “Amar a Cristo es la única verdad, todo lo demás es vanidad”. (Dicho 
de los Santos Padres) 



Domingo XI del Tiempo Ordinario       “El nombre de Dios es misericordia” Papa Francisco            
18-6-23 

1.- Comentario a las lecturas. Dejando a un lado todo “triunfalismo”, la iglesia, aparte 
de ser la Institución internacional más antigua de la humanidad con más de dos mil años, 
es la organización que más ayuda a los pobres y necesitados. A través de las cáritas, 
ONGS, y multitud de voluntarios que desinteresadamente dedican parte de su tiempo o 
toda su vida a ayudarles, presta ayuda a toda clase de personas y no solo a nivel material 
sino también espiritual y moral; Y es que el trato y el culto a Dios para nada nos hace 
olvidar nuestro deber de ayudar a los que sufren, todo lo contrario, cuanto más lleno se 
está del amor de Dios que encuentras en la  meditación, oración y los sacramentos más 
sensible te vuelves a los problemas ajenos. 

Fijémonos que el Señor, cuando manda en misión a sus apóstoles les dice que se dirijan 
“a las ovejas descarriadas de Israel”, o sea, a los más pobres y perdidos, y ¿Por qué decía 
esto? La respuesta nos la dice el principio del texto de hoy: “se compadecía de ellas”. 
Este término “Compasión” (O misericordia), en hebreo se traduce por la palabra 
“Rahamim”, que tiene un significado mucho más profundo que el del simple tener pena 
o compadecerse. “Rajamin”, que así se pronuncia en español, en su raíz, alude al amor 
de una madre hacía su hijo (raham = regazo materno). Entre ellos hay un vínculo tan 
profundo que hace brotar una relación particular que se traduce en un amor totalmente 
gratuito, no fruto del mérito y que engendra una cascada de sentimientos, entre los que 
están la bondad y la ternura, la paciencia y la comprensión, es decir, la disposición a 
perdonar". Su traducción literal en el idioma original es: “misericordias”. Significa que la 
misericordia de Dios es tan grande, tan fuerte y tan profunda que no puede contenerse 
en una sola palabra. “Rajamim” significa que sus misericordias no tienen fin. 

Así es el amor de Dios: mucho más que misericordia. Y la misión de los cristianos que 
somos “Otros cristos” en medio del mundo es, por tanto, la de salir al encuentro de las 
personas y hacerles presente a todos ese inmenso Amor de Dios. Su plan es que todos 
se salven, o sea, que se instaure el Reino de la Vida y del amor y sea destruido el dominio 
de la muerte. Y ese amor se hace presente, por nuestra parte, no solo con bonitas 
palabras sino con aptitudes como la humildad, la caridad, el servicio, la generosidad, y 
responder al mal con el bien, la paciencia, la alegría y el buen ánimo y la fe, 
especialmente en las situaciones de miedo o de sufrimiento.  

El Señor sufre con nosotros, nada humano le es indiferente. Y todo ello es producto de 
su Amor. El amor es capaz de todo hasta de hacer locuras. Los santos que son los que se 
han dejado contagiar de la “Locura” de Dios nos muestran que ese amor tan generoso 
también es posible en el Hombre. Pidámoselo a la “Fuente del Amor” y, como el Señor, 
no seamos indiferentes al dolor de nuestros semejantes. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Cómo evangelizas, con palabras o con obras?; 2º 
¿Te duele el sufrimiento ajeno?; 3º ¿Tu oración se traduce en obras? 

3.- Para meditar. “Si somos lo que debemos ser, prenderemos fuego al mundo entero”.                                                                                  
(Sta. Catalina de Siena) 



Domingo XII del Tiempo Ordinario       Quien teme a Dios no tiene miedo.           25-6-23                 

1.- Comentario a las lecturas. En el evangelio de este domingo encontramos dos 
invitaciones de Jesús: por una parte “No temáis a los hombres” y por otra: “Temed a 
Dios”. Según esto nos podemos preguntar ¿Qué diferencia hay entre los miedos 
humanos y el temor de Dios? El miedo es algo natural en nuestra vida. Desde la infancia 
lo experimentamos. En esta etapa son más imaginarios, pero cuando crecemos van 
apareciendo otros que solo se pueden superar con esfuerzo humano y confianza en 
Dios. Pero hay otra forma de miedo más profunda que, a veces, se transforma en 
angustia que nace de un vacío y un sinsentido de la vida. 

El temor de Dios, sin embargo, es algo bueno porque nos quita todos los miedos. Como 
dice la escritura “El temor de Dios es el principio de la verdadera sabiduría”. Este 
consiste en el respeto sagrado a Su autoridad sobre nosotros y el mundo. El que tiene 
este Don del Espíritu Santo siente en sí la seguridad que tiene el niño cerca de su madre 
y permanece tranquilo en medio de las mayores tempestades porque está convencido 
de que Dios es un Padre bueno y fiel. Sin embargo, no tener temor de Dios equivale a 
ponerse en su lugar, a sentirse señores del bien y del mal, de la vida y de la muerte. 

Quien lo ama no tiene miedo. Como dice el apóstol S. Juan: “No hay temor en el amor, 
sino que el amor perfecto expulsa el temor porque el temor mira al castigo; quien teme 
no ha llegado a la plenitud en el amor” (1 Jn 4, 18). Por tanto, el creyente no se asusta 
ante nada porque sabe que está en las manos de Dios, sabe que el mal no tiene la última 
palabra, sino que el único Señor del mundo y de la vida es Cristo que nos amó hasta el 
punto de morir en la cruz por nuestra salvación. 

Cuanto más crecemos en esta intimidad con Dios, impregnada de amor, más fácilmente 
vencemos cualquier clase de miedo. En el evangelio de hoy Jesús repite varias veces la 
exhortación a no tener miedo. No tranquiliza como hizo con los apóstoles, o con S. Pablo 
como cuando se le apareció en una visión durante la noche, en un momento 
especialmente difícil en su predicación: “No tengas miedo porque yo estoy contigo” (Hch 
18, 9s). El apóstol S. Pablo fortalecido por la presencia de Cristo y consolado por su amor, 
no tuvo miedo ni siquiera al martirio. 

La estrategia del Demonio es asustarnos y escandalizarnos. Esto lo hace de muchas 
maneras como por ejemplo acusándonos ante nuestras caídas, o con el miedo al futuro, 
o “al qué dirán”, o invitándonos a preocuparnos por el dinero o por el prestigio… El Señor 
nos anima con las palabras del evangelio. De todas maneras, solo perderemos el miedo 
cuando nos llenemos del Espíritu Santo. Pidámosle que nos dé Su Don de fortaleza y así 
sin ningún esfuerzo por nuestra parte nos librará del poder del miedo. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Cuáles son tus miedos? O ¿Qué es lo que te 
preocupa o angustia?; 2º ¿Has progresado en este sentido, o sea, Dios te ha ayudado a 
superar a alguno de ellos? Di hechos concretos; 3º ¿Qué es para ti el temor de Dios? 
¿Crees que lo tienes?; 3.- Para meditar. Quien está lejos de Dios también está lejos de 
sí mismo, alienado de sí mismo, y sólo puede encontrarse a sí mismo si se encuentra con 
Dios. De este modo logra llegar a su verdadero yo, su verdadera identidad. 



Santo Tomas Moro, mártir, patrón de los políticos. 

“Nada puede pasarme que Dios no quiera. Y todo lo que él quiere, por muy malo que nos parezca, es lo 
mejor”          (Palabras de despedida dirigidas a su hija Margarita, desde la cárcel) 

 
Tomás Moro, político y humanista inglés, nació en Londres en 

1478 y murió en esa misma ciudad en 1535. Estudió en la universidad 
de Londres, fue Lord canciller de Inglaterra, intelectual de fama 
europea, casado dos veces y padre de familia, era reconocida su 
fama de juez honrado y valiente, en defensa de los intereses de los 
más humildes y lucha contra las injusticias. 
   
  Su obra más relevante como pensador político fue su libro Utopía. 
En el criticó el orden político y social establecido, bajo la fórmula de 
imaginar una comunidad perfecta; su modelo está caracterizado por 
la igualdad social, la fe religiosa, la tolerancia y el imperio de la Ley, 
combinando la democracia en las unidades de base con la 
obediencia general a la planificación racional del gobierno. 
   
  El Rey Enrique VIII, por su valía intelectual, lo promovió a cargos de 
importancia: miembro del Consejo Privado, portavoz de la Cámara 
de los Comunes y canciller. Fue el primer laico que ocupó este puesto 
político en Inglaterra. Ayudó al rey a conservar la unidad de la Iglesia 
Católica  de Inglaterra, rechazando las doctrinas de Lutero; e intentó, 
mientras pudo, mantener la paz exterior. 
   
  Sin embargo, acabó rompiendo con Enrique VIII por razones de 
conciencia, pues era un católico ferviente. Moro declaró su 
oposición y dimitió como canciller, cuando el rey quiso anular su 
matrimonio con Catalina de Aragón, para casarse con Ana Bolena; el 
rey rompió las relaciones con el Papado, se apropió de los bienes de 
los monasterios y exigió al clero inglés un sometimiento total a su 
autoridad. Inglaterra pasó de la religión católica a la anglicana, 
dirigida por Enrique VIII. 
    
  La negativa de Tomás Moro a reconocer como legítimo matrimonio 
de Enrique VIII con Ana Bolena, prestando juramento a la Ley de 
Sucesión, hizo que el rey lo encerrara en la Torre de Londres, en 
1534 y lo hiciera decapitar al año siguiente, acto que demuestra hasta 
donde llegó su honestidad. 
 

 



    (Como homenaje os dejo una oración de este hombre que supo orar con 
sencillez, con realismo, con alegría e incluso con sentido del humor) 
 

 

Oración de Tomás Moro para pedir el Buen humor y la santidad 

 

  

  

Dame, Señor, un poco de sol, algo de trabajo y un poco de 
alegría. Dame el pan de cada día, un poco de mantequilla, una buena 
digestión y algo para digerir.  

Dame una manera de ser que ignore el aburrimiento, los lamentos y 
los suspiros. No permitas que sufra excesivamente por ese ser tan 
dominante que se llama: Yo.  

Dame, Señor, la dosis de humor suficiente como para encontrar la 
felicidad en esta vida y ser provechoso para los demás. Que siempre 
haya en mis labios una canción, una poesía o una historia para 
distraerme.  

Enséñame a comprender los sufrimientos y a no ver en ellos una 
maldición. Concédeme tener buen sentido, pues tengo mucha 
necesidad de él.  

Señor, concédeme la gracia, en este momento supremo de miedo y 
angustia, de recurrir al gran miedo y a la asombrosa angustia que tú 
experimentaste en el Monte de los Olivos antes de tu pasión. Haz 
que, a fuerza de meditar tu agonía, reciba el consuelo espiritual 
necesario para provecho de mi alma.  

Concédeme, Señor, un espíritu abandonado, sosegado, apacible, 
caritativo, benévolo, dulce y compasivo. Que en todas mis acciones, 
palabras y pensamientos experimente el gusto de tu Espíritu santo y 
bendito.  

Dame, Señor, una fe plena, una esperanza firme y una ardiente 
caridad. Que yo no ame a nadie contra tu voluntad, sino a todas las 
cosas en función de tu querer.  

Rodéame de tu amor y de tu favor.  

Amén. 


